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Los largos años de militancia de Jeannette Jara en el
Partido Comunista son un indicador suficiente
respecto de su visión sobre el funcionamiento eco-
nómico y el rol dominante que esa visión le asigna

al Estado. Tal mirada se ve plasmada en su programa para
las primarias, denominado “Plataforma programática jus-
ta, segura y próspera”, pero también en otras instancias,
como su participación reciente en la presentación del libro
“Apuntes para superar el neoliberalismo”, editado por el
senador Daniel Núñez (PC). Más allá de que las negocia-
ciones con otros partidos de izquierda contribuyan a mori-
gerar el programa definitivo, los planteamientos allí conte-
nidos son reveladores de la
visión concreta de la candi-
data comunista.

En lo fundamental, los
mensajes no difieren de los
enfatizados en el programa
de gobierno original de Ga-
briel Boric y de lo que fueron los debates de la fallida Con-
vención Constitucional de 2021-2022. Según esta visión,
serían dos los grandes problemas económicos que enfren-
taría Chile: un problema de estructura de producción y
otro de concentración. Ambas ideas se sintetizan en el
cuestionamiento al “modelo neoliberal, rentista y primario
exportador” que regiría en nuestro país, y apuntan a la falta
de sofisticación que caracterizaría nuestra economía, basa-
da, entre otras cosas, en un sector empresarial que estaría
cómodo en su posición y por lo tanto poco dispuesto a in-
novar, lo que redundaría en rentas excesivas para el capital
y en abusos generalizados contra la población.

Lo anterior lleva a la candidata a afirmar que “nuestro
modelo económico actual ha sido ineficaz en darles res-
puesta a las grandes mayorías”, de lo que se deduce la nece-
sidad de transformarlo profundamente. Esta hipótesis
—que no es sino la que subyace a la crítica contra “los 30
años” que tanta fuerza adquiriera en los días del estallido—
desemboca en el planteamiento de fórmulas para generar
un “nuevo modelo”, que en rigor no son más que las viejas
propuestas estatistas e interventoras que sostenía la iz-

quierda antes de su proceso de renovación, hace casi 50
años. Así, para Jara, el PC y la izquierda en general, lo que
Chile requeriría sería una acción decidida del Estado en la
economía, para de este modo sofisticar la producción y
agregar valor a las exportaciones; todo ello, claro, sin des-
cribir mayormente de qué modo concreto tal intervención
surtiría el anhelado efecto de llevar al país a un estadio su-
perior de desarrollo. La falta de capacidad que hoy muestra
el Estado para responder a sus obligaciones más básicas en
educación, salud y seguridad parece suficiente evidencia
respecto de la imposibilidad de que pueda además asumir
una tarea tan ambiciosa como la de pasar a ser nada menos

que el motor del desarrollo.
En cuanto a la mirada

crítica hacia el sector empre-
sarial, los cuestionamientos
respecto de lo que sería una
falta de capacidad para inno-
var y una insuficiente com-

petencia llevan a concluir —siempre según esta mirada—
la necesidad de más impuestos, regulaciones y permisos.
Se desconoce así que las regulaciones excesivas no solo difi-
cultan la innovación, sino que básicamente benefician a las
empresas grandes, en contradicción con todo el discurso
propymes que ha sostenido la candidata. En efecto, la con-
centración económica crece cuando —por la vía de la regu-
lación— se introduce un exceso de costos fijos que solo
pueden ser asumidos por las empresas de mayor tamaño. Y
es que las regulaciones extremas, lejos de incentivar la
competencia, representan un impuesto especialmente
oneroso para empresas pequeñas y medianas, minimizan-
do sus posibilidades. Es, por el contrario, una mayor aper-
tura, que facilite el emprendimiento y la competencia —y
no una mayor regulación ni un más fuerte protagonismo
estatal—, lo que puede contribuir a dinamizar la economía.
La experiencia de la última década, en que malas reformas
—incluidas algunas impulsadas por la propia Jeannette Ja-
ra como ministra del Trabajo— han ralentizado la activi-
dad y golpeado la creación de empleo, es una muestra de
los costos de equivocar el camino.

¿Cómo un Estado incapaz de cumplir sus

obligaciones más básicas podría pasar a ser

nada menos que el motor del desarrollo?

Visión económica de Jeannette Jara

Una emotiva ceremonia, presidida por el arzobis-
po de Santiago, marcó hace algunas semanas la
reapertura de la iglesia de la Asunción, tras su-
frir la completa vandalización de su interior en

2019 y un posterior incendio en 2020. La concurrida misa
fue seguida con devoción por fieles y vecinos.

La parroquia de la Veracruz, emplazada igualmente en
el centro de Santiago, también sufrió en 2019 distintos aten-
tados vandálicos hasta que, en noviembre de ese año, enca-
puchados arrojaron líquido inflamable, iniciando un incen-
dio que no se pudo controlar.

La rehabilitación de la Veracruz ha seguido un camino
diferente al de la Asunción. Desde hace algo más de un año,
el templo quemado está
abierto, para que las personas
puedan contemplar su bóve-
da y paredes carbonizadas.
La iglesia malherida ha acogi-
do misas y conciertos. Tam-
bién conversatorios —uno
versó sobre “la necesidad de la ruina”— y una intervención
lumínica de Delight Lab, conocida por sus proyecciones de
frases o palabras sobre el edificio Telefónica tras el 18-O.

Reabrir el templo y recuperar su dignidad para su uso
religioso y comunitario ha sido una de las directrices del
proyecto de restauración, que ya ha superado varias etapas,
entre ellas consultas comunitarias y las autorizaciones del
Consejo de Monumentos Nacionales y de la Dirección de
Obras de la Municipalidad. La propuesta contempla inte-
grar los tres inmuebles del paño (la iglesia más sus dos ca-
sas), incorporando un patio comunitario. Se sumarán espa-
cios para charlas y un museo que recordará la historia del
templo y sus distintos hitos, desde que en 1857 se abrió co-
mo símbolo de reconciliación entre chilenos y españoles.

Los arquitectos a cargo han explicado que al interior de
la iglesia quedarán vestigios del atentado de 2019, como
imágenes incendiadas o algún elemento arquitectónico que
recuerde el fuego sufrido. Han relatado que, en el período

de elaboración de la propuesta final, “el Consejo de Monu-
mentos desestimó dejar en forma permanente el aspecto ac-
tual del espacio interior, hoy oscurecido por el incendio”.

Sin embargo, en el último tiempo, han surgido algunas
opiniones sobre la necesidad de “un debate honesto” en tor-
no al patrimonio dañado tras octubre de 2019. El arquitecto
Sebastián Gray señaló en una columna que “siempre existi-
rá la tentación de reescribir la historia en lugar de ponerla
desnuda a la vista” y agregó que “las insurrecciones son
iconoclastas por esencia y, paradojalmente, producen al
mismo tiempo una iconografía y una regeneración estéti-
ca”. Efectivamente, un monumento quemado o arruinado
puede constituir una expresión interesante desde el punto

de vista estético o académico.
Pero al tratarse, como es el ca-
so de la Veracruz, de un lugar
de culto y celebración sacra-
mental desde hace más de
150 años, su tratamiento re-
quiere especial cuidado, por

respeto a sus fieles, su comunidad y a la finalidad con que
fue levantado. En ese sentido, sería interesante conocer las
opiniones de las autoridades eclesiásticas de Santiago sobre
la restauración de la Veracruz, que esperan muchos fieles.

Asimismo, el hecho de que la iglesia recupere su digni-
dad original como espacio sagrado no es contradictorio con
recordar hitos de su historia. Y si se realiza un diálogo o
debate en torno al tema, sería interesante incluir otros tópi-
cos relevantes. Entre ellos, el inexplicable silencio de mu-
chos académicos, arquitectos y especialistas, que opinan
con frecuencia sobre patrimonio en estos días y también an-
tes de 2018. Desgraciadamente, no lo hicieron cuando era
muy necesario, mientras se atacaba el espacio público o ar-
dían distintos edificios patrimoniales, dañando el legado de
generaciones. Avanzar para que la violencia y la destruc-
ción —y el silencio frente a ellas— no se repitan ni menos se
justifiquen o idealicen debiera ser premisa de cualquier de-
bate verdaderamente honesto. 

Ningún debate debiera omitir temas como el

silencio con que muchos observaron la

destrucción de nuestro patrimonio.

Avanzar y aprender desde las ruinas

No se trata de
una provocación,
sino de la constata-
ción de un hecho: el
derecho no necesita
a la democracia, pe-
ro la democracia sí
necesita al derecho.

La segunda de
tales afirmaciones
se entiende porque
la democracia es
una forma de gobierno sujeta a reglas
y otros estándares jurídicos que cons-
tituyen piezas o componentes del de-
recho. Es por eso que un determinado
derecho u ordenamiento jurídico
puede ser calificado de democrático,
o sea, ajustado a tales reglas. En cam-
bio, la primera de aquellas
dos afirmaciones —que el
derecho no necesita a la de-
mocracia— se explica por-
que no todo ordenamiento
jurídico que haya tenido vi-
gencia histórica o la tenga en
la actualidad cumple las re-
glas de la democracia.

Las dictaduras cuentan con un
derecho vigente. Ellas aplastan a la
democracia valiéndose únicamente
de su desnudo poder, pero no tardan
en transformar ese poder en dere-
cho, un derecho que empieza a regir,
a obedecerse y a aplicarse como tal.
Dictaduras inequívocamente reco-
nocidas como tales —por ejemplo,
las que encabezaron sujetos como
Hitler y Stalin— no tardaron en po-
ner y mantener en vigencia un orde-
namiento jurídico acorde con sus
ideologías, propósitos e intereses, y

lo mismo puede decirse de la avalan-
cha de decretos leyes que empeza-
ron a dictarse en Chile a partir de
septiembre de 1973, introduciendo,
apenas siete años más tarde, una
nueva Constitución de origen y con-
tenidos no democráticos.

Si por definición una dictadura
cancela la democracia como forma
de gobierno de un país, no hace lo
mismo con el derecho. Una dictadu-
ra que adviene al poder mantiene vi-
gente una parte importante del dere-
cho que la precede, pero, y a la vez,
produce nuevos contenidos jurídi-
cos que se ponen rápidamente en vi-
gencia. En los primeros años de la
dictadura local se editó y publicó un
folleto con los primeros 100 decretos

leyes de la Junta de Gobierno chile-
na, que empezaron a ser enseñados y
aprendidos como derecho, lo mismo
que obedecidos y aplicados.

Cuando se apartan los velos que
cubren al derecho, aparece la cara
más bien benevolente del poder de-
mocrático y el rostro siniestro del
poder antidemocrático.

Entre las varias reglas de la demo-
cracia —yo cuento nada menos que
18— están las que permiten acceder al
poder —como las que tenemos en
práctica este año—, pero ellas no son

las únicas. Si en democracia hay reglas
para conquistar el poder, también las
hay para dividirlo, ejercerlo, conser-
varlo, incrementarlo y renovarlo. La
democracia se juega en todos esos
campos y no únicamente al momento
de acceder al poder, y de allí que se
trate de una forma de gobierno muy
exigente y cuyas reglas ponen la vara
alta para los demócratas que deciden
observarlas y no escaparse de ellas
cuando se instalan pretendidas “de-
mocracias” seguidas de algún adjeti-
vo como “real” (Hitler), “orgánica” (el
Generalísimo Francisco Franco), “po-
pular” (Stalin, los hermanos Castro),
“protegida” (Pinochet), “autoritaria
(Chávez), “bolivariana” (Maduro), y,
en un giro aún más equívoco, “otra” o

“distinta” democracia.
Atendido el panorama

electoral que empieza a
abrirse en el presente año, se
puede advertir el fundado
riesgo de que, sea por aquí o
por allá, nuestra democracia
se respete solo a la hora de
las próximas elecciones, o

sea, al momento de acceder al poder,
y que, a poco andar, no se lo haga con
las reglas que conciernen al ejercicio,
división, conservación, incremento
y renovación del poder. Trump, y
también Bukele, son ejemplos a se-
guir en esa indeseable eventualidad,
y en Chile ni la derecha ni la izquier-
da actuales podrían asegurar que
evitarán esa tentación, porque lo que
tenemos hoy, de lado y lado, es solo
un baile de máscaras.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Derecho y poder

Se puede advertir el fundado riesgo de que,

sea por aquí o por allá, nuestra democracia se

respete solo a la hora de las próximas

elecciones, o sea, al acceder al poder.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Agustín Squella

Junto con el triunfo del Parti-
do Comunista y la derrota del So-
cialismo Democrático, el resulta-
do de la primaria oficialista con-
firmó un fenómeno que ya venía
insinuándose: el desplome del
Frente Amplio (FA). Gonzalo
Winter, su abanderado, obtuvo
apenas 123 mil votos, equivalen-
tes al 9%, muy lejos de Jeannette
Jara, con un 60%, y de Carolina
Tohá, con un 28%. Hace cuatro
años, en la primaria de 2021, el
hoy partido político había brilla-
do con fuerza: Gabriel Boric ven-
ció a Daniel Jadue (PC) obtenien-
do más de un millón de votos, en
una primaria de
alta participa-
ción que coronó
el ascenso me-
teórico de una
g e n e r a c i ó n .
Hoy, esa misma
generación parece haber perdido
el respaldo de la ciudadanía.

La tendencia empezó a hacerse
evidente con la contundente derro-
ta del Apruebo en el plebiscito cons-
titucional de 2022. Pero también las
municipales de 2024 fueron un re-
troceso para el FA, porque pese a es-
tar en el Gobierno y presentar más
candidatos que nunca, eligió menos
alcaldes que en 2021. Así, la prima-
ria del domingo solo terminó por
confirmar el desencanto hacia un
movimiento que antes representó la
novedad y la esperanza, y hoy gene-
ra desconfianza y desilusión.

Las razones del derrumbe no
son difíciles de identificar. Por una
parte, los resultados de la adminis-
tración Boric han estado lejos de las
expectativas ciudadanas. Por otra,
los escándalos de corrupción han
golpeado con fuerza al Frente Am-
plio, luego de haber llegado al po-
der prometiendo una ética de cam-
bio y una nueva forma de hacer po-
lítica. Pero no solo no erradicó las
malas prácticas, sino que terminó
reproduciéndolas. Casi peor, la res-
puesta de sus dirigentes ha oscilado

entre la negación, la victimización y
una autocrítica insuficiente.

A ello se suma el deficiente de-
sempeño de muchas de sus princi-
pales figuras. Salvo contadas ex-
cepciones, la primera línea del
Frente Amplio ha dado repetidas
muestras no solo de su inexperien-
cia en la gestión pública, sino tam-
bién de notorios déficits de capaci-
dad técnica y de liderazgo político
maduro. El propio Gonzalo Win-
ter, en esta primaria, encarnó más
una crítica al establishment político
—sin asumir que él mismo es hace
ya rato parte de él— que una alter-
nativa creíble de gobierno.

El futuro del
Frente Amplio
resulta así in-
cierto. No está
del todo claro
aún cómo el ofi-
cialismo enfren-

tará las elecciones parlamenta-
rias, pero lo previsible es que el
resultado no sea favorable para
este partido, sin el empuje que le
dio en 2021 la candidatura presi-
dencial de Boric. Más aun, lo que
hoy se observa es que ese 30%
que según las encuestas apoya al
mandatario no se traduce en res-
paldo a su partido, sino a la coali-
ción gobernante en su conjunto.

Con todo, la verdadera dis-
yuntiva para el Frente Amplio
vendrá en marzo si Jeannette Jara
—como anticipan las encuestas—
no es electa Presidenta. Más allá
de contar con una figura alcaldi-
cia como Tomás Vodanovic o con
el propio Boric, ¿cuál será el posi-
cionamiento del partido? ¿Podrá
reinventarse como una fuerza de
izquierda seria, capaz de apren-
der de sus errores y reconectar
con la ciudadanía? ¿Quedará re-
ducido a una corriente testimo-
nial? ¿O volverá a sus orígenes,
aunque ya sin la novedad de anta-
ño, para boicotear desde la calle el
actuar de un gobierno de otro sig-
no político?

¿Qué papel jugará el

partido del Presidente a

partir de marzo de 2026?

Desplome del F. Amplio

La vida espiritual, con lo que ello signifi-
que, no está separada de los asuntos te-
rrenos que le suceden al hombre, sino más
bien los reafirma. Es decir, incluye todas
las dimensiones co-
yunturales y biográ-
ficas que conforman
el entramado exis-
tencial de cada uno.
De alguna manera,
entonces, más que
desvincular, hay que
comprender todos
los aspectos de la
historia personal a la
luz de una realidad
superior y trascen-
dente que aparece
habitualmente algo
encubierta en el
transcurrir cotidiano, pero que se intuye y
se vislumbra tantas veces cuando la ple-
garia y ciertos fenómenos de arrobamien-
to místico dan cuenta al sujeto de que ver-
daderamente el mundo sensible y tempo-
ral no es lo único ni lo definitivo.

Albert Einstein señaló lo siguiente:
“Solo hay dos maneras de vivir la vida.
Una es como si nada fuera un milagro.
La otra es como si todo fuera un mila-

gro”. Situar la pro-
pia vida en la se-
gunda categoría
posibilita ser más
agradecido, pues
despierta la con-
ciencia de que la vi-
da es el primer don
recibido, don que es
el sendero para to-
do lo demás y que la
misma conciencia
intuye como algo de
lo que también de-
berá responder. En
una síntesis muy

simple, suponer la vida como milagro es
ser capaz de ver el milagro de toda vida.
Tal conciencia es quizás el núcleo de la
dimensión espiritual humana.

D Í A  A  D Í A

Vida espiritual y milagro
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